
 
Reflexión sobre el impacto de la asignación de recursos del SGR en proyectos de CTeI con enfoque 
territorial y propósito social 

La asignación de recursos del Sistema General de Regalías (SGR) para proyectos de Ciencia, Tecnología e 
Innovación (CTeI) constituye, en muchos territorios, la posibilidad real de cerrar brechas históricas y de abrir 
caminos de transformación social y productiva. Si estos recursos no existieran, comunidades enteras 
continuarían rezagadas en el acceso a conocimiento, tecnología e innovación, quedando excluidas de los 
beneficios del desarrollo científico y limitadas a dinámicas económicas de baja productividad. La ausencia de 
estos recursos implicaría perpetuar desigualdades y dejar a muchos territorios sin oportunidades de construir 
capacidades locales que les permitan responder a sus retos propios: desde la gestión sostenible del agua y la 
biodiversidad, hasta la diversificación de su economía o la formación de su capital humano. 

En cambio, cuando los recursos del SGR de la ACTeI llegan a los territorios, lo que se genera es un círculo 
virtuoso: la población empieza a ver que la ciencia y la innovación no son ajenas, sino herramientas concretas 
para mejorar su calidad de vida. Es allí donde se expresa con mayor claridad la presencia del Estado, 
especialmente en contextos de frontera o en zonas donde históricamente han prevalecido el conflicto y la 
ausencia institucional. El SGR, a través de la CTeI, se convierte en una política tangible de construcción de 
confianza y de fortalecimiento del tejido social. 

Los casos exitosos financiados en distintas regiones del país lo demuestran. Hoy vemos cómo la CTeI con 
propósito social permite: 

• Fomentar vocaciones científicas en miles de niños y jóvenes en Antioquia y el Caribe, despertando en 
ellos el amor por la investigación. 

• Desarrollar estrategias de apropiación social en La Guajira y el Vaupés que visibilizan culturas 
ancestrales, preservan lenguas nativas y fortalecen la identidad cultural. 

• Impulsar la innovación empresarial en sectores como el agrícola en Antioquia y el turismo en Nariño, 
aumentando la competitividad y generando nuevas oportunidades productivas. 

• Consolidar redes regionales en el Valle del Cauca, Cauca y Chocó para trabajar de manera 
colaborativa en ciencia e innovación. 

• Reforzar capacidades de gestión y sostenibilidad en San Andrés y Providencia, donde además la 
inversión tiene un valor estratégico para el arraigo territorial y la soberanía. 

Cada uno de estos proyectos refleja que la CTeI con propósito social no es un concepto abstracto, sino una 
realidad que transforma vidas y comunidades. 

Por ejemplo, en San Andrés o en regiones como el Amazonas, donde convergen tanto desafíos sociales como 
disputas geopolíticas, la presencia de proyectos de CTeI financiados con recursos de regalías tiene un valor 
estratégico: no solo impulsa la soberanía y el arraigo territorial, sino que visibiliza que el Estado no llega 
únicamente con control y seguridad, sino también con conocimiento, innovación y soluciones a problemas 
locales. Allí, la CTeI con propósito social es un mensaje claro: Colombia invierte en sus territorios porque 
reconoce su valor y su gente como protagonistas del desarrollo. 

En últimas, el impacto de la asignación del SGR en CTeI trasciende la ejecución de proyectos: es la oportunidad 
de demostrar que la ciencia, tecnología e innovación no es un lujo de unos pocos, sino un derecho colectivo y 
una herramienta de equidad territorial. Allí radica su mayor propósito social. 


